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encuentran amenazados en el
México presente; ahogadas por
la confabulación de la mediocri
dad y los grandes intereses. ¿Se
ría lícito resignarnos a su invali
dez, encogiéndonos de hombros?

LA BATALLA ESENCIAL

LA OBLIGACI6N DE
EXPRESARSE

E S EXPLICABLE; pero no se jus
tifica sin reservas. Justo y

debido resulta el mero desdén ha
cia el falso interlocutor que chi
lla y grita en lugar de hablar; lo
contrario no traería sino una pér
elida de tiempo y de energías. El
silencio dista ele ser, sin embar
go, la más apropiada reacción de
un verdadero intelectual. A pe
sar de la canalla charlatanería
ambiente, y precisamente para de
nunciarla y desenmascararla co
mo se merece, hay aquí una de
finitiva obligación de expresarse.
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r-Ila feria de los días j-------¡
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, lVIEDIA DOCENA DE

I
ADJETIVOS

L os ESPÍRITUS mediocres temen
: el debate genuino. Conscien
I t~s de su incapacidad para des
¡ empeñarlo, prefieren acumular
!

palabras inconducentes antes que
examinar ideas. Ya puede uno
esforzarse en la demostración ob
jetiva de un hecho, proponer con
honradez argumentos considera
bles que funden una posición. La
respuesta de los mediocres será
siempre la misma: la demagogia,
la verbosidad que nada deshace
ni construye, la media docena de
adjetivos cuyo significado desco
nocen y que aplican a diestra y
siniestra con pareja desfachatez.

EL SILENCIO

ES EXPLICABLE que, ante se
mejante oleada de cret1l11S

1110 -o ele hipócrita mala fe-,

PRIVILEGIO
IRRENUNCIABLE

S I ALGÚN privilegio irrenun
ciable tienen los intelectuales,

éste es el ele luchar de manera
activa por la eficacia del lengua
je, por el respeto a que la inteli- -

QUEDEN, sí, los mediocres aban
donados a sus torpes medio

cridades, a sus estrépitos huecos,
a sus difamaciones caricatures
cas que, más que dañarlos, hon
ran a sus blancos. Pero al mar
gen de aquéllos, es imperativo
decir la verdad, continuar dicién
dola mientras nos queden fuer
zas. Si ellos son deleznables, lo
que ellos representan -el fari
seísmo, el chantaje tolerado y
aun estimulado, la histeria ma
cartista, que prohijan a la vez la
corrupción y el oportunismo;
la preponderancia de la mentira
comercializada-, todo eso habrá

gencia es acreedora, por la vigen
cia permanente de la libertad de
emisión elel pensamiento.

AMEI -AZA PRESE~-TE

ESTOS necesarios marcos de
acción -necesidades socia

les, y que por tanto trascienden el
ámbito de lo simplemente perso
nal y son imprescriptibles- se

los intelectuales opten por- el si
lencio. Saben que sus tentativas
de esclarecimiento y discusión so
bre bases firmes, serán desvir
tuadas; que una palabra gratuita,
lanzada desde ciertas tribunas
económicamente poderosas, bas
tará a anular el más agudo y
veraz razonamiento.
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de movernos a una batalla cons
tante.

CON LA FREl TE EN ALTO

BATALLA en que reside nue 
tra única posibilidad ele so

brevivir con la frente en alto.

-J. G. T. I
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